CELEBRACION VOCACIONAL DE FIN DE AÑO
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1ª Parte:
Dios tiene un proyecto. 
la historia y la vida, son tiempo y espacio de salvación.
Motivación:
El Dios de Jesucristo es el Dios de la historia. En el Antiguo Testamento descubrimos a Dios haciendo historia, metido en la historia del pueblo, escuchando los gritos del pueblo, llamando a los profetas para dar respuesta a esos gritos en su nombre. 
Es en la vida y en la historia del pueblo donde se produce la llamada del que va a ser su enviado. Una vida y una historia, tanto la del pueblo como la de los elegidos, llena de ambigüedades, de grandezas y miserias, de gracia y de pecado. Es en ese espesor, en esa complejidad y en esa ambigüedad donde Dios atrae a los elegidos, donde Dios hace y renueva constantemente su Alianza con el Pueblo.

Pero si Dios en el A.T. hace historia, salva al pueblo en la historia, en el N.T. Dios se hace historia. Su Palabra se encarna y desde entonces nada de este mundo y de esta historia queda fuera del misterio de la Encarnación.

«De una manera fragmentaria y de muchos modos habló Dios en el pasado a nuestros Padres por medio de los Profetas; en estos últimos tiempos nos ha hablado por medio del Hijo a quien instituyó heredero de todo».
Dios ha enviado a su Hijo al mundo. Este es el momento más sagrado de la historia, pues El ha venido a “hacer la voluntad de Dios’’, por lo que somos santificados. Él se encarna en nuestra misma historia y lo hace de una manera concreta y en un momento concreto: «Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes.» 

El Señor nos ha llamado también a nosotras y lo ha hecho en un momento concreto de nuestra historia y en un contexto determinado, tanto personal como congregacional. Nuestra vocación es un signo más de que Dios sigue actuando en la historia, haciendo de la misma, historia de salvación.

* Silencio.  (Una persona puede recitar el documento 1.1 o 1.2.)
* Reflexión:
· Al terminar este año hago una reflexión sobre mi situación vocacional y contacto con mis sentimientos.

· ¿Siento que Dios ha hecho historia de salvación conmigo este año 2007?

· Recorro los meses del año que termina ¿Qué llamadas he recibido especialmente en ellos?

· ¿Se ha renovado mi vocación concepcionista?
· ¿Qué he hecho para ello?
Tiempo de pedir perdón, por la falta de actitudes de ESCUCHA en este año que termina. (Cf. Doc 1.1. ¡Señor, perdóname cuando me lamento!) 
O de alabar a Dios por los dones que nos regala a través de los hombres (Doc. 1.2.: Plegaria de fin de año).
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· Canto
2ª Parte:  un año vocacional
La vocación es una experiencia religiosa y espiritual que nos invita a acudir constantemente al origen en que se realizó tal experiencia. Pero no acudimos a ella como si de una repetición cíclica se tratase, sino que acudimos a esa experiencia para revivirla, para desarrollar la gracia que recibimos, pero desde cada momento actual de nuestra existencia. 
Por otra parte, hemos de acudir a la vida siempre y permanentemente para escuchar los gritos de los hermanos y los gritos del Espíritu que constantemente nos llaman, nos interrogan, nos invitan a encontrarnos ahí, siempre de nuevo, con el Señor.

Responder a esta llamada es rehacer nuestra experiencia vocacional fundante que nos llevó a reconocer: «El Señor estaba ahí y yo no lo sabía».
Escuchamos a M. Carmen:

“Procuremos nosotras, esta unión con la oración, la mortificación y los ejercicios espirituales, para que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo, estén puestos en Cristo de tal modo que podamos exclamar con San Pablo "vivo yo, más ya no yo, que Cristo vive en mí". Si así fuere, si cada una de nosotras, mereciera esta merced, nuestra amada Congregación, sería un plantel de almas justas y el Señor se complacería en morar en nosotras y en regalarnos con sus gracias y bendiciones.

De nosotras depende tal distinción si trabajáramos en extinguir de nosotras lo que de pecadoras tenemos, si tomamos el fomentar en nosotras primero la práctica de la obediencia , de la pobreza y de la castidad, de apartarnos muy lejos de todo cuanto puede poner en peligro el fruto de nuestra vocación, si cerramos la puerta al tentador, si, en una palabra, somos cada día más religiosas, si correspondemos a tanta gracia como recibimos mereceremos ser llamadas, propiamente, hijas de Dios, y herederas de su gloria.”

Finaliza en tu Organismo
 este año vocacional, en que hemos dedicado tiempo, esfuerzos, ilusión, etc. por las vocaciones. Quizá los sentimientos se nos entremezclen y nos encontremos con pocos frutos entre las manos. Vamos a hacer un pequeña revisión.
* Silencio
* Reflexión
· Reacciona desde lo más profundo de tu corazón ante el Señor que te ha llamado. Háblale de lo que estás sintiendo: tu ilusión, tu miedo, tu decepción, tu esperanza,…
· En tu experiencia vocacional ¿qué signos te indican que este “año vocacional ha sido «espacio y tiempo de gracia»? 
· Confronta tu vida vocacional con lo que piden las constituciones: 

· La alegría de sabernos llamadas por Cristo y nuestro testimonio personal y comunitario son la invitación más eficaz a optar por la vida religiosa concepcionista (CC 67). Vivir la vocación exige experiencia de Dios (CC38).
Tiempo de dar gracias.
Dos lectoras, o dos coros, hacen el documento2: Acción de gracias por la vida consagrada”.
· Canto
3ª Parte:
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oración vocacional
Esta vigilia de fin de año quiere ser también un tiempo para orar por las vocaciones. Es probable que entre los jóvenes que tratamos haya quienes sientan inquietud ante su vida y ante su respuesta a Dios. 

· Trae sus nombres a la memoria y preséntaselos a Jesús.

La presencia del Espíritu de Dios entre nosotros, quiere animar la vida de todos esos jóvenes. El nos dice: No tengáis miedo, yo estoy con vosotros. Es la confianza que nos da el Señor.
La familia concepcionista quiere invitar a muchos jóvenes a que experimenten y vivan nuestro estilo de vida. 
Escuchemos de nuevo a M. Carmen:

“A buen seguro que sin la gracia de Dios, nada bueno lograríamos hacer ni fuerzas tendríamos siquiera para resistir los combates, mas es preciso que acudamos a la oración, que nos humillemos y que acatando la divina voluntad obedezcamos ciegamente y cual tierno niño dejarse guiar por su Madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta.”

· Confronta tu pastoral vocacional con lo que piden las constituciones: 

· Les ayudaremos (a los jóvenes)  a tomar opciones siendo testigos gozosos de nuestra vocación, ofreciéndoles experiencias de vida comunitaria, de oración y de reflexión, haciéndoles partícipes de la acción pastoral, y compartiendo, junto a ellos, realidades de sufrimiento, causadas por diferentes formas de pobreza e injusticia. (CC64)
· Ofrecemos nuestra oración y sacrificio, creamos ambientes favorables en los que se pueda escuchar la voz de Dios, y acompañamos a quienes se sienten atraídos a vivirlo en la vida consagrada o laical. (CC 66).
La primera pastoral vocacional que se nos pide es la de la oración, según el mandato de Jesús: “Rogad al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies”.
Terminamos este tiempo con la ORACION POR LAS VOCACIONES
1. Te alabamos, Señor, en la vida gastada y desgastada de quienes han vivido con alegría su entrega los hombres, sus hermanos desde su compromiso apostólico.

Todos: te damos gracias, Señor. 

2. Te damos gracias porque continúas llamando, y porque hay jóvenes y otras personas menos jóvenes, que responden con generosidad, en el Movimiento Laico Concepcionista.
Todos: te damos gracias, Señor. 

3. Te damos gracias por todas las respuestas generosas a trabajar en tu Reino. Gracias por esas personas que se han dejado seducir por tu mirada y te han dicho “si”. 
Todos: te damos gracias, Señor. 

4. Gracias por tantos jóvenes que se plantean el problema de su vocación en coordenadas de servicio y de entrega.
Todos: te damos gracias, Señor. 

5. Te pedimos perdón por todas las cobardías y miradas hacia atrás; perdón, Señor, por olvidarnos que es tu Espíritu el que tiene que informar, alentar y transformar nuestro mundo. Perdón por creernos imprescindibles y autosuficientes, y perdón por la tentación de sentarnos a la orilla del camino.
Todos: Perdón, Señor. 

6. Pidamos con fervor al Señor que conceda a los obispos, sacerdotes, a los religiosas y religiosas los dones de sabiduría y consejo; y conceda también a un número creciente de jóvenes la generosidad y el coraje para responder y perseverar. 

Todos: Te lo pedimos, Señor. 

7. Pedimos tu Espíritu para los sacerdotes y religiosos, para los misioneros y catequistas, para todas las personas que, desde la radicalidad de las bienaventuranzas, apostaron por tu Reino. Pedimos tu Espíritu de generosidad y fortaleza para que los jóvenes se entreguen a ti.

Todos: Te lo pedimos, Señor. 

8. Elevamos nuestra humilde y confiada oración por intercesión de María, Madre de la Iglesia y de nuestra Congregación, espléndido modelo para toda persona consagrada al servicio del pueblo de Dios. 

Te lo pedimos, Señor. 
(Se pueden hacer más peticiones u oraciones libremente)

· Y… finalizamos con un BRINDIS POR EL AÑO NUEVO 
FELIZ AÑO NUEVO
Que seas feliz contigo mismo, que te aceptes y seas aceptado, que estés en paz contigo y la transmitas, paz en tu mente y en tu corazón.

Que seas feliz en tu familia, cada vez os sintáis más unidos y creativos.

Que seas feliz en tu trabajo, que hagas bien con tu trabajo, que den fruto tus tareas y proyectos.

Que seas feliz en la justicia, respetando y defendiendo los derechos de los demás, respetando y valorando a los demás.

Que seas feliz en la generosidad, dando y compartiendo, ayudando y sirviendo, viviendo la solidaridad.

Que seas feliz en el perdón, una vez y otra, superando resentimientos y deseos de venganza.

Que seas feliz en la paciencia, afirmándote y creciendo en las dificultades, saltando sobre los obstáculos, aceptando los fracasos.

Que seas feliz en la humildad, reconociendo tus valores como don, renunciando al comparativo y alegrándote con los méritos de los otros, sin permitirte sentimientos de envidia.

Que seas feliz en la fe, metiendo a Dios en tu vida o poniendo tu vida en sus manos, confiando en Él más que en ti.

Que seas feliz en la esperanza, esperando en Dios contra toda esperanza, superando desengaños e impaciencias.

Que seas feliz en Dios, fuente de todo amor. Que Dios te sonría siempre y te tenga en las palmas de sus manos, y que tú te dejes hacer, te dejes querer.
Documento 1.1.
¡Señor, perdóname cuando me lamento!
Hoy en un autobús vi a una bella muchacha de cabello rubio, la envidié... parecía tan alegre... y deseé ser así de bonita.

De pronto, cuando se puso de pie para irse, la vi cojear por el pasillo.  Tenía una sola pierna y usaba muleta;

 Sin embargo, al pasar... ¡qué sonrisa!

¡Oh  Dios, perdóname cuando me lamento!

Tengo dos piernas. ¡El mundo es mío!

Me detuve a comprar unos dulces.

El muchacho que los vendía era tan encantador conversé con él.

Se veía tan contento.  Si me retrasaba, no habría problema. 

Y cuando me iba, me  dijo:

 “Se lo agradezco. Ha sido usted muy amable.  
Es grato conversar con gente como usted. “Sabe -dijo-, soy ciego”.
¡Oh Dios, perdóname cuando me lamento!  Tengo dos ojos.
¡El mundo es mío!

Después, al ir caminando por la calle, vi a un niño con ojos de cielo.  Estaba de pie y observaba a otros niños que jugaban...

Parecía indeciso.  Me detuve un momento  y le dije:

¿Por qué no vas y juegas con ellos, primor?”

Siguió viendo hacia  enfrente sin decir nada y entonces me  di cuenta que no podía oír.


¡Oh Dios, perdóname cuando me  lamento!



Tengo dos oídos. ¡El mundo es mío!

Con pies que me lleven  a donde quiero ir,

Con ojos para ver los colores del atardecer, 

Con oídos para escuchar lo que quiero saber...

¡Oh  Dios, perdóname cuando me lamento!

En realidad soy una afortunada.  El mundo es mío.

Autora anónima Tomado de Og Mandino «Una mejor manera de vivir».

Documento 1.2.

PLEGARIA DE FIN DE AÑO
Te alabamos, Padre nuestro, con los que saben alabarte. 

Te alabamos con la alabanza de tu Hijo Jesucristo,

Y el canto del “Magníficat” de María.
Acepta también que te alabemos ahora 

con las campanas de fin de año,

que nos hablan de Ti como Señor del Tiempo 

y de nuestra alegría de vivirlo.

Te alabamos también

por los hombres y mujeres de buena voluntad 

o de voluntad negociadora

que han trabajado por mejorar el mundo

en este año que termina.
Alabado seas, Padre.

por los que han servido al prójimo en caridad, 

en justicia, en promoción humana,

por los que enseñan a los que no saben a leer, a pensar, a opinar

en una sociedad que se aprovecha de la ignorancia de los sencillos.

Te encomendamos

a los que no acabaron el año en nuestra casa 

porque los has llamado a tu casa paterna.

Te alabamos

por la luz incesante

con que esclareces desde el evangelio 

el destino del ser humano

y la liberación de los pobres de la tierra.

Y con alegría te alabamos

por todos los nacidos este año, 

llamados a compartir con nosotros la mesa de la tierra

y el Reino de los cielos.

Por ellos y por nosotros te pedimos ahora

que extiendas tu misericordia,

capaz de hacer el bien donde nos puede el mal, 

sobre lo que aún se resiste a tu alabanza.

Pero en Ti, Señor, esperamos un año y otro,

y sabemos que nuestra esperanza 

no será defraudada para siempre.

Documento 2
Acción de gracias por la vida consagrada
Te doy gracias, Padre, por el don de la vida consagrada.
Por tantos hombres y mujeres que han descubierto
tu presencia misteriosa en lo cotidiano, 
en lo sencillo, allí donde no llegan las palabras 
y los gestos se cansan incapaces de expresar.
Te doy gracias por el don de la generosidad 
que acompaña a todos los consagrados 
hasta sentirse proyecto tuyo en medio de los hermanos.
Gracias por esa sensación irrenunciable de saber, 
al final de la jornada, 
que nuestra vida frágil y quebradiza
está llena de nombres y de gracia.

Gracias por el disfrute de la vida hasta el extremo 
sabiendo que es un don, 
que toda una vida no basta 
para agradecer suficientemente la capacidad de amar 
que has puesto en nosotras.
Gracias, también por la noche oscura, 
por los senderos del dolor, 
por el filo del sinsentido, 
por el misterio sobrecogedor, 
porque allí se vislumbra tu luz con mayor intensidad;
porque las estrellas brillan más cuando es más oscura la noche, 
porque aún no ha habido oscuridad
que no haya sido rota por el alba.
Gracias, Señor, por las manos abiertas de los consagrados, 
por el corazón libre para atarse a los demás, 
por la mirada disponible para ir más allá del horizonte, 
por la pobreza de nuestra alforja
que se va llenando de sonrisas y de amistad.


Yo, un día ya lejano, 
soñé que era posible rozar el horizonte, 
que la gratuidad llovía sobre el asfalto de la ciudad, 
que los corazones no podían resistirse a tanta gracia. 
Y tal vez por eso, o no sé por qué, quise ser consagrada. 
Y lo soy porque tú lo has querido. 
Gracias, mil gracias.
� Se propone esta celebración al finalizar el año vocacional, como medio de profundización, revisión, acción de gracias y petición. Estas son las partes en que se divide, y los objetivos que se desean.


� En algunos puede que no sea así.
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